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DRAGONES 31 Y 33, INTERIOR 


LA REVOLUC 








Los campos de México son en la ac- 
tualidad el teatro donde se desarrolla el 
acontecimiento más trascendental que 
hayan visto los siglos, el suceso más in- 
teresante, más grande, más hermoso 
que presenciaron los hombres, las revo- 
luciones habidas hasta la fecha en que 
los bravos libertarios mexicanos empu- 
ñando el pendón rojo y al grito dej Tie- 
rra y Libertad! se lanzaron al campo de 
la lucha, las revoluciones todas, repeti- 
mos, hasta que no se iniciara el movi- 
miento emancipador de México solo han 
redundado en beneficio de las clases pa- 
rasitarias, pero nunca han tratado siquie- 
ra de aliviar la triste condición de los 
trabajadores, los cuales generosamente 
y soñaudo con justas reivindicaciones, 
han derramado su preciosa sangre para 
bien de sus directores que consolidaran 
el nuevo sistema tirano y opresor como 
el anterior, sobre montones de cadáve- 
res, sobre pirámides de huesos y ríos de 
sangre; y estos cadáveres, estos huesos 
y esa sangre procedían de la eterna víc- 
tima, del oprimido esclavo, del triste 
paria, del pobre Pueblo, 

Los anarquistas, que hablamos sin ce- 
sar de la revolución francesa, ensalzán- 
dola, pretendiendo sacar de ella la pauta. 
para las futuras, que la leemos á diario, 
pero que no meditamos acerca de sus 
positivos resultados, que nos la hemos 
metido en la cabeza para darnos pisto 
de eruditos, que al hablar de su génisis 
y desarrollo consultamos el catálogo in- 
menso de palabras efectivas á fin de 
aparecer como hombres sabios versados 
en historia y filosofía, resultamos la ma- 
yor parte de las veces unos soberbios 
charlatanes que á título de observadores 
aplicamos el prisma de nuestra imagina- 
ción calenturienta aún bajo la influencia 
del misticismo religioso, sobre hechos 
que debieron ilustrarnos en las luchas 
del presente siglo. 

¡Pura fraseología! La Francia repu- 
blicana ¿ha realizado el bienestar del 
Pueblo francés? La Francia gobernada 
por Thiers ¿ha sido más humana, más 
justa, más liberal que la Francia del dés- 
pota Luis XVI? ¿Qué son los derechos 


del hombre? Un mito, como son todas, 


las libertades escritas en los embusteros 
y adormecedores papeluchos de Estado. 
Hacemos alusión á esta interesante hoja 
de la historia apartándonos del verda- 
dero objeto de este artículo, solamente 
con la intención de demostrar que, 7242- 
ca en ningún pueblo de la tierra ha sur- 
gido un movimiento semejante al que en 
estos momentos se efectúa en México con 
un carácler bien definido de positiva ten- 
dencia emancipadora. 

Todos los que nos llamamos anarquis- 
tas, nos pasamos la vida criticando el 
criminal estado social por ser contrario 
al libre ejercicio de la personalidad hu- 
mana; al hacer esta crítica que concep- 
tuamos indispensable hacemos propa- 
ganda abiertamente revolucionaria, eso 
hacemos hoy y eso hemos hecho siem- 
pre y no obstante nuestros compañeros 
con un heroismo digno de alabanza pe- 
recen bajo el plomo mortífero de los es- 
birros mercenarios de la burguesía, sin 
tener siquiera pertrechos con que defen- 
derse, armas con que guardar lo con- 
quistado á costa de tantas preciosas vi- 
das; el valiente periódico Órgano de la 
revolución, el paladín heróico «Regene- 
ración» muere por falta de nuestro apoyo, 
por causa de nuestra apatía, por conse- 


cuencia de nuestro poco amor al ideal 


que decimos sustentar. 
¡Esto es vergonzoso, compañeros! 
Esto hace muy poco honor á los llama- 
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dos revolucionarios que miran impasi- 
bles el generoso sacrificio de nuestros 
altruistas compañeros mexicanos. Ten- 
ded la vista en los campos donde se lu- 
cha por ¡Tierra y Libertad!, anarquistas; 
pensad un momento en la titánica labor 
realizada por los gigantes que están en 
acción en el terreno de la lucha armada, 
ved á nuestros hermanos Magón, Rivera 
y Figueroa reducidos á las asquerosas 
celdas del presidio, pensad en tantos 
dignos compañeros sufriendo encarcela- 
dos el despotismo abominable de Fran- 
cisco 1. Madero, avergonzaos de nues- 
tras valerosas compañeras, que ya en 
las guerrillas, ya en el periódico dan evi- 
dentes muestras de entusiasmo, de valor 
y de energía, asombraos del espíritu in- 
domable de los luchadores liberales, que 
apesar de su inferioridad numérica, de 
la escasez de medios de defensa y de 
nuestra criminal indolencia siguen im- 
pertérritos su obra demoledora y siem- 
pre adelahte dan el edificante ejemplo 
de que todo no es palabrería, que todo 
no es interesado, 

Compañeros: Si este movimiento fra- 
casa, tened por seguro que la hora de 
nuestra emancipación se retardará inde- 
finidamente, él es la resultante de la 
labor bien dirigida y preparada por cons- 
cientes y perseverantes luchadores, si 
quereis hacer algo práctico ayudad 4 los 
libertarios mexicanos, no nos hagamos 
cómplices con nuestro marasmo de los 
enemigos del Pueblo, seamos solidarios. 


—_——_—mmm— 
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compañero Ricardo Flores Magón. Si 


estos ataques fueran de buena fé y re- 
sultaran en que la causa que defendemos 
avanzara tanto en México como en Sui- 
za, rectificarílamos punto por punto las 
inexactitudes del signor Albertini; pero 
cuando en el curso de la lectura de di- 
cho artículo, yemos la mala fé de su au- 
tor y sus ataques solapados, sólamente 
en unas cuantas líneas refutaremos sus 
afirmaciones. 


Dice Albertini que Vázquez Gómez, 
Pascual Orozco y Emiliano Zapata, los 
tres, generales revolucionarios, están en 
unión completa, y el primero y el últi- 
mo han hecho un acuerdo para sostener 
la candidatura de Orozco á la presiden- 
cia de la República; que el movimiento 
mexicano conforme á los telegramas que 
llegan á Suiza no reflejan otra cosa que 
una lucha confusa de partidos y, por úl- 
timo, que á los anarquistas no les inte- 
resa informarse del curso de la lucha en 
México como tampoco se preocupan en 
saber la mayor ó menor influencia de 
Turati, Marangoni 6 Cabrini en el par- 
lamento italiano. 

Según nuestras mejores informacio- 
nes, Vázquez Gómez y Zapata no han 
hecho ningún pacto con Orozco. El pri- 
mero, quién no es hombre de armas, ni 
mucho ménos general, murió política- 
mente al quererse proclamar presidente 
provisional de México, en Ciudad Juá- 
rez hace varios meses y su expulsión del 
territorio se debió precisamente á que 


¡Basta de teorías! Ha llegado la hora fuerzas libertarias que operan "en Chi- 


de hacer lo que se dice; prestemos nues- 
tro apoyo á la revolución. 








Federales copados 
por los indios 





«CIUDAD DE MEXICO, Agosto 6— 
Se asegura que los indios que se rebela- 
ron al Norte de Oaxaca han rodeado á 
los federales cerca de Ixtlán. 

Créese que si los federales no logran 
escapar de la trampa en que han caído, 
los indios los torturarán. 

Se asegura que han sido suspendidas 
las garantías individuales garantizadas 
por la Constitución. 

Los indios alegan que el Gobierno 
no los trató con justicia en la disputa 
acerca de las tierras que reclamaban.» 





La prensa burguesa y asalariada, prin- 
cipia á cantar claro, de ella es el cable- 
grama que copiamos. Ya el miedo no 
les llega á la camisa á los pobrecitos 
burgueses, y entretanto los babiecas que 
sigan diciendo que no hay revolución 
social en México. 








Miente Albertina 


Las calumnias al movimiento econó- 
mico que se desarrolla en México y 4la” 
Junta Organizadora del Partido Liberal 
que lo ha encausado, calumnias que el 
capitalismo internacional con guante fino 
ha dejado deslizar en las páginas de la 
prensa anarquista, han seguido apare- 
ciendo de cuando en cuando en uno que 
otro periódico europeo. ES! 

Bajo el título de «La Rivoluzione 
Messicana», publica Enrico Albertini en 
uno de los últimos números de «1l Ris- 
veglio» de Génova, Suiza, un artículo 
lleno de inexactitudes y de ataques al 


huahua trataban de capturarlo para ha- 
cer un ejemplar de ese político. 

Orozco y Zapata jamás han estado 
unidos y los manifiestos y proclamas del 
último que la prensa ha publicado, son 
en su mayoría apócrifos. Orozco es un 
aventurero vulgar; no así Emiliano Za- 
pata, quien lucha verdaderamente por 
principios, como igualmente luchan los 
millares de campesinos que lo acompa- 
fian, Que Zapata y compañeros no sean 
anarquistas en la verdadera significación 
de la palabra, lo admitimos; pero sus 
obras de expropiación de la tierra y los 
instrumentos de trabajo, su incendio de 
los registros públicos de la propiedad en 
los pueblos y villas que toman, el tra- 
bajo de las haciendas en común que es- 
tán verificando, su falta de disciplina y 
obediencia á autoridades y su completo 
entendimiento entre ellos mismos, prue- 
ban que están más cerca del ideal, de lo 
que lo está el individuo que en me- 
dio de toda quietud en la ciudad de 
Génova trata de apuñalear el movimien- 
to más hermoso que haya presenciado el 
mundo. 

Comprendemos perfectamente que la 
prensa burguesa de Suiza no publique 
en conecsión con la revolución de Méxi- 
co sino noticias referentes á una confusa 
lucha de partidos. El gobierno mexica- 
no, que tiene control del telégrafo y 
ejerce una estricta censura en las ofici- 
nas del cable, no permite que el mundo 
exterior tome conocimiento del carácter 
netamente revolucionario social de la 

guerra en que está envuelto el país. 
Pero si el signor Albertini leyera la pren- 
sa burguesa de la ciudad de México, un 
telegrama del gobernador del estado de 
Oaxaca al Presidente y los resultados 
de las investigaciones hechas por una 
comisión de la cámara de diputados so- 
bre el carácter de la revolución, que 
convienen en que el Socialismo-anárqui- 
co ha hecho su aparición en diversos 
estados de México y está llevando á 
cabo la guerra más terrible que se hu- 
biera esperado, creemos que no tendría 
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motivo para extrañarse de las medidas 
del gobierno maderista de confundir al 
mundo libertario y así evitar que la so- 
lidaridad de los anarquistas y radicales 
á través del globo fuera traducida en 
ayuda moral y pecuniaria para el im- 
pulso de la revolución, revolución que 
diera al fin traste con su vida. 

Miente Albertini al declarar que la 
Baja California es un territorio árido, 
falto de agua y de vegetación. Se basa 
en los escritos del gran geógrafo Eliseo 
Réclus hace muchísimos afios, tiempo 
en que efectivamente el territorio no es- 
taba tan poblado ni tan explorado como 
lo está hoy en día. Baja California, en 
la actualidad, con excepción del desierto 
que se extiende de norte á sur por algu- 
ños cientos de millas, tiene la fertilidad 
asombrosa con que «Regeneración» lo 
ha pintado. Si la región suriana en que 
La Paz está ubicada es sumamente fértil, 
igualmente lo es el Norte que riega el 
Colorado y los innumerables puntos 4 
lo largo de las costas y entre las mon- 
tañas, puntos que son verdaderos ver- 
geles de flores y de frutas. 

Despreciamos los ataques hechos al 


compañero Ricardo Flores Magón por 


Albertini, La vida pasada de Ricardo, 
los grandes trabajos y miserias que ha 
vencido para llevar adelante la idea y 
su actual martirio en la Isla de McNeil, 
lo presentan al mundo mucho muy dife- 
rente de los colores con que solapada- 
mente ha tratado de pintarlo el lápiz de 
Albertini. 

Para concluir diremos, que la impor- 
tancia del curso del movimiento revolu- 
cionario en México no se oculta al 
anarquista honrado y altruista. Desde 
el maestro Kropotkine en Inglaterra 
hasta el modesto escritor ácrata que vi- 
ve en el Perú, todos los buenos compa- 
fieros están pendientes de su giro; faci- 
litan sus plumas para su propaganda; 
en la plataforma anuncian el progreso 
de sus fuerzas; con el arte popularizan 
la causa de Tierra y Libertad y con las 
subscripciones monetarias en la prensa 
cooperan á su marcha. ñ 

Que siga Albertini en el camino ca- 
lumnioso que se trazó, Ó vuelva sobre 
sus pasos, convencido de la Justicia que 
nos asiste á los liberales mexicanos, que 
no somos sino soldados en la causa de 
la fraternidad humana. > 


ANTONIO DE P. ARAUJO. 








A todos los anarquistas 


Correspondiendo á la invitación que 
aparece en el periódico, de que todos 
los que estén de conformidad contribu- 
yan con un día de jornal para cubrir el 
déficit de «Regeneración», yo contribu- 
yo con dos pesos para tal cosa. 

Aunque todos los meses he contri- 
buído con alguna cantidad que he man- 
dado directamente, en lo sucesivo me 
impongo la cuota de tres pesos ameri- 
canos mensuales para «Regeneración» y 
los presos por la revolución social de 
México. 

Si todos los que se dicen revolucio- 
narios correspondieran con algo en al- 
guna forma de auxilio, 4 estas horas la 
autoridad y el capital estarían casi ex- 
tinguidos en México y el incendio pro- 
pagado á los demás paises, 

Aún es tiempo. ¿Cooperaréis en lo 
sucesivo? Si no lo hacéis, sois unos trai- 
dores; así como suena. 


JosÉ GARCIA. 


«“¿LUZ1” 


oy 


Tal es la palabra con que encabezan 
un nuevo campeón allá en México, bra- 
vos é incansables compañeros, dispues- 
tos á difundir ¡luz! en todos los lugares 
do el buho de las tinieblas está enseño- 
reado de las conciencias y de los cere- 
bros; allí, en donde la opresión reinó 
por espacio de seis lustros, y en donde 
la rebeldía fué el fruto de la labor de 
aquel tiranuelo que llevó la desolación 
á millares de hogares, que tiñó con san- 
gre generosa, hoy vemos sirvió para fe- 
cundar la semilla de aquellos que ansio- 
sos de luz no miraron en los medios con 
tal de que las tinieblas desaparecieran y 
la tiranía cayera bajo el certero golpe de 
los que hoy, en los campos de México 
y al grito de ¡Tierra y Libertad! luchan 
por la emancipación económica y social 
del proletariado de aquel país, en donde 
los gritos de rebeldía, eran acallados 
en San Juan ó bajo el fuego de la fu- 
silería, 

«¡Luz!» viene hasta nosotros pletórico 
de vida y dispuesto á regenerar á cuan- 
tos degenerados vejetan en aquel país, 
en donde en los momentos actuales, 
sostienen nuestros hermanos la labor 
más grande y fructífera que jamás hom- 
bre alguno contemplara y que pasará 4 
la historia como laurel glorioso, que 
marcará en la historia del proletariado 
mundial, la épica jornada, preludio de la 
gran Revolución Social, que hoy con- 
mueve los cimientos de bastillas é im- 
perios, señal inequívoca del destrona- 
miento de la tiranía que por espacio de 
siglos ahogó con sangre los gritos de 
rebeldía, intento que no puede dar ya 
frutos, pues la luz se extiende del uno 
al otro confín, y ya suenan los clarines 
anunciadores de la gran batalla que 
inundando de ¡luz! los pueblos, hará 
desaparecer las tinieblas con que pre- 
tendieron encubrir ¡necios! la luz de 
la verdad y de la razón, que no en- 
cuentra escollos en su marcha ascenden- 
te hacia la redención y regeneración 
humana. 


«¡Luz!» al igual que sus colegas de 
combate sostiene en sus columnas la 
obra grandiosa de difundir la rebeldía y 
la sociología moderna, y en sus escritos 
me extasío saboreando grandes pensa- 
mientos que vienen á mi mente á sumar- 
se con otros qué en ella yacen, y vigo- 
rosos me incitan 4 luchar incansable, 
pues su ejemplo grandioso me lleva á 
contarme entre los que claman el presi- 
dio, el cadalso 6 el triunfo del ideal de 
la Anarquía, redentor de los oprimidos 
y de los que gimen bajo el oprobioso 
régimen de esta sociedad, á la que ases- 
tan los luchadores modernos (1) con su 
piqueta demoledora, el último golpe, 
finalizando la obra destructora de los 
que á través de los tiempos fueron de- 
signados con el apóstrofe de verdugos 
y tiranos. 

Digamos á nuestros detractores, co- 
mo dijera aquel sabio: 

«Vosotros sois el ayer y nosotros 
el mañana, y no habrá potencia huma- 
na que detener pueda el minuto que 
nos separa del ayer y nos acerca al 
mafiana». 

Esto viene 4 rectificar que nues- 
tros adversarios aceleran en su victoria 
el minuto que nos acerca al triunfo de 
nuestros ideales, siendo ellos los que 
aproximar anhelan su propia derrota; y 
como exclamara Malato: «Ciego el que 
no lo vea y sordo el que no lo oiga». 


RAFAEL HEvIA. 


Ciego de Avila, Agosto 4 de 1912. 





(1) Léase ácratas, 





2? — ¡TIERRA! 


El Congreso Obrero 


ad 


Parece que fué trabajo perdido el es- 
fuerzo realizado por los compañeros de 
Cruces, por la celebración del Congreso 
Obrero. 

Aquellos gestos viriles del proletaria- 
do cubano, en la última década del co- 
loniaje y en el período de la primera in- 
tervención, han desaparecido. 

En lugar de irnos fortaleciendo y 
avanzando en el camino de verdadera 
emancipación, vamos retrogradando, 
manifestándose intensamente la deca- 
dencia orgánico-intelectual. Ya no son 
sino piltrafas hediondas por el pus de 
todos los vicios y degradaciones, carna- 
za á la disposición de los grandes bribo- 
nes y asesinos de la especie humana, 
esperando de sus verdugos el bienestar 
soñado. . 

Sólo así, con esa carnaza afeminada y 
corrompida, incapaz de realizar acto al- 
guno de verdadero macho, pudo efec- 
tuarse sin que surgiera una protesta for- 
midable capaz de hacer revocar aquel 
monstruoso atentado á la dignidad hu- 
mana: la expulsión de aquellos dignos 
obreros, llevada 4 cabo por los cafres 
mandarines, 

Era y continúa siendo, una necesidad 
reunirse los obreros para tomar impre- 
siones, organizarse y orientarse en fran- 
ca y verdadera lucha por su emancipa- 
ción; bajo estos auspicios, varios obre- 
ros de Cruces propusieron, y se llevó 4 
cabo, un Congreso en el citado lugar. 
Los obreros de distintas localidades, en- 
cargaron representaciones y como es na- 
tural, debieron enviar á aquellos más 
conscientes y entendidos en societaris- 
mo, así á lo menos lo esperaba yo, dado 
las enseñanzas que la experiencia nos ha 
demostrado en más de treinta años que 
en Cuba venimos luchando como clase; 
mucho se le ha hablado á la masa de la 
sociedad futura y de la lucha necesaria 
para conquistarla, y que á muchos de 
los mismos delegados que concurrieron 
á aquel acto fuí yo el que empecé á pro- 
pagarles el ideal emancipador y han lu- 
chado societariamente en varias ocasio- 

nes briosamente por conquistar mejoras 
en el trabajo. ¡Pero, qué decepción 
sufrí! 

Aquellos obreros que creí se habría 
vigorizado su intelecto y avanzado pro- 
gresivamente, habían retrocedido con- 
grejilmente y su cerebro más atrofiado 
que antes por el narcótico político, es- 
perando de los sinsontes trepadorés el 
soberano latigazo como si fuera el «Me- 
sías» de los místicos. 

Allí se reunieron aquellos obreros, de 
los que mucho se podía esperar para la 
organización y orientación del proleta- 
rio cubano; pero, salvo pequeñas excep- 
ciones, los allí reunidos parece lo hicie- 
ron por sport, sin entusiasmo, incons- 
cientes y al parecer agenos á lo que allí 
debía tratarse y que no se trató. 

Yo no llevaba representación de co- 
lectividad alguna y no podía decidir con 
mi voto, pero, me concedieron el dere- 
cho de emitir mis opiniones y tercié en 
varias discusiones, principalmente en las 
que atañien al obrero y que constituyen 
aún más trabas sobre las que le ha 
puesto la maldita autoridad, defensora 
de la burguesía, y sobre todo cuando se 
trató de esa hedionda prostituta, llena 
de remiendos, fabricada en Bizancio; yo 
quería que al obrero se le enseñase la 
verdad escueta y llana y se le trazare el 
verdadero camino, sin amañajes de nin- 
guna especie, puesto que demasiado 
amarrado le tienen al salario. 

Porque hacía hincapié sobre esto, se 
se levantó un tal Ojeda, muy descom- 
puesto y dijo: «que allí no estábamos 
tratando de anarquía», y eso que yo no 
hablé de ideal alguno. Con esto se pue- 
de juzgar la labor realizada allí. 

Fuí tentando á los delegados 4 ver si 
podía hacer algo en beneficio de los he- 
róicos luchados de México, y no siendo 
tres 6 cuatro los demás los encontré 
furiosos enemigos del movimiento más 
hermoso y humano que presenciaron los 
siglos, tanto que no me arteví á propo- 
ner un mensaje de simpatía. 

Ahora bien, quedaron los delegados 
de Santa Clara asociados de dos dele- 
gados del «Centro Obrero» de Cruces, 

- nombrados para hacer una copia de 
reglamentación y presentarla en el se- 
gundo Congreso, quedando todos de 
acuerdo en que éste se celebraría en 
Santa Clara la última quincena del pa- 
sado mes de Julio. 

Escribo esta información á primeros 
de agosto y nada se ha dicho ni cum- 
plido de lo acordado en el Congreso de 
Cruces. 

Deben los demás delegados, el prole- 
tario consciente de Cuba, pedir las de- 
bidas explicaciones sobre el censura- 








ble proceder á los delegados de Santa 
Clara. 


Un esfuerzo grande y noble, realiza- 


do entre tanta podredumbre, con el lau- 
dable propósito de organizar ála cla- 
se trabajadora no debe quedar inutiliza- 


do por la apatía de unos y la mala fe de 
otros. Tal vez la inmunda política haya 
realizado en esto su malvada labor. 

Volvamos sobre nuestros pasos, pon- 
gamos manos á la obra nuevamente y 
no confiemos á unos cuantos individuos 
lo que debemos hacer todos. 

No podrá ser libre y feliz el individuo 
mientras todos los seres humanos no es- 
tén en igualdad de condiciones, sin su- 
premacías de ninguna clase. Y este es 
el verdadero camino á seguir. 


JosÉ GARCIA. 
Siguanea. 


¡Eduquémonos! 





Sí, eduquémonos; seamos cultos, que 
con la cultura triunfarán los sacrosantos 
ideales del anarquismo. $9 

Eduquémonos con enseñanzas racio- 
nales; aprendamos á defender nuestros 
derechos: abramos los ojos á la luz in- 
maculada de la razón y la justicia. 

Contribuyamos á la regeneración pre- 
sente y futura creando escuelas raciona- 
les, donde el adulto y el niño aprendan 
á luchar por la emancipación de la hu- 
manidad. 

Enseñiémosles, no nombres de reyes, 
emperadores, presidentes ni aventure- 
ros sanguinarios, sino nombres excelsos 
de grandes benefactores de la humani.- 
dad, como: Guttemberg, Morse, Zola, 
Cervantes, Colón, Marconi, Ferrer, Cos- 
ta, Reclus, Mongolfier, Fulton, Descar- 
tes, y tantos otros que se han esforzado 
y se esfuerzan por educarnos: por ha- 
cernos dignos. 

Eduquémonos, sí; pues solo de ese 
modo sabremos nuestros derechos y 
nuestros deberes. 


E. GORDORIVERA. 
Santa Clara, Agosto 4 de 1912. 


El Fendalismo 
entronizado 


a 


Compañeros de ¡TIERRA!, veríamos 
con gusto publicaseis las siguientes lí- 
neas: 

En la finca «Ceballos», ubicada en el 
término municipal de Ciego de Avila, 
existe la más inicua explotación, y en la 
forma que ésta se realiza, tal parece una 
pandilla confabulada para desvalijar al 
pobre trabajador del escaso producto de 
su penoso trabajo. 

Para que os podais formar una idea 
del modo como estos son escamoteados, 
baste deciros que una de las bases que 
aquí impera, es la de hacer los pagos 
por quincena, pero según nos acaban 
de enterar, todo el que trabaja en esta 
tiene que trabajar dos Ó tres quincenas 
para poder cobrar una, y en caso no le 
convenga seguir y quiera retirarse, tie- 
ne que ir junto á un comerciante (ladrón 
legal) para que le negocie el vale con 
un descuento de un tanto por ciento. 

Aquí hay un fondero y un comercian- 
te, que están en combinación con la 
Compañía para negociar vales, y en esa 
forma lo poco que retribuyen á los tra- 
bajadores se lo reparten entre ellos, 


En la construcción de un ramal de lí- - 


nea que está haciendo dicha finca, hay 
un capataz, es decir un jala-levitas, que 
no hace más que adular 4 la Compañía, 
cuando ve venir á alguno de sus jefes se 
convierte en idiota lacayo, y al mismo 
tiempo fanfarrón y orgulloso con los peo- 
nes, tratándolos con un despotimo que 
se hace insoportable; no hace más que 
apurarles y decirles: «hay que meter el 
cuerpo, hay que trabajar; así no se gana 
el dinero.» Pero no tiene en cuenta que 
cualquier día le darán un puntapié ex 
salvo sea la parte, ni que esos mismos á 
quienes apura en el trabajo tienen que 
esperar 15 días para hacer efectiyo lo 
que tienen ganado, Ó á veces más, 6 ir 
junto al comerciante usurero para que 
le negocie el vale con un enorme des- 
cuento, así que por poco que se descuide 
el trabajador, ya cuanto tenía que per- 
cibir se fué en gastos á la fonda del otro 
usurero señor Emilio Pérez, 

Nosotros hacemos constar por medio 
de estas líneas, nuestra'inconformidad á 
estos incalificables abusos. 


ARTURO MONTERO, ANTONIO LóPEZz, 
ManugL F. LLano, MANUEL LóPEz y 
JosÉ SarDo. 


Ceballos, julio 28 de 1912. 





Palabras de Ferrer 


A parlamentar con gober- 
nadores: NUNCA. 

Á ejercer nuestros dere. 
chos: SIEMPRE, 


Va pasando los límites de lo tolerable 
lo que ocurre entre obreros y autorida- 
des. s 

¿Aun no se han convencido los traba- 
jadores de que nada han de esperar de 
gobernante alguno? 

Pretender mejorar de situación, pre- 
sentando peticiones á los que mandan, 
es creer cándidamente que éstos pueden 
tener sentimientos paternales respecto 
de los explotados. 


No. No es buen procedimiento solici- ' 


tar apoyo á los que existen solamente 
para amparar los intereses de los capita- 
listas, 4 los que son esencialmente ene- 
migos. 

Desde el momento que los asalariados 
se ponen de acuerdo para reclamar al- 
go, ya que todavía no están bastante or- 
ganizados para tomarlo, que se entien- 
dan directamente con sus explotadores 
y con ellos solos se las hayan; pero no 
cometan nunca la torpeza de buscar 
fuerza más que en su propia energía y 
voluntad. 

A los centros oficiales sólo pueden ir 
con derecho propio fabricantes y patro- 
nos de todas clases, y allí, inspirados en 
la defensa de sus gangas sociales, inten- 
ten cuanto puedan y quieran contra sus 
víctimas que tienen la osadía de er- 
guirse como hombres dignos; pero 
nosotros en conciencia no debemos pre- 
sentarnos en demanda ni en señal de 


.acatamiento de sus hipócritas bondades. 


En nuestros centros nos hemos de 
reunir. Entre nosotros solos tenemos 
que tratar de lo que nos conviene. De 
nosotros han de partir las condiciones 
que quepa exigir. 

Y si alguna vez vamos al gobierno 
civil, no sea en la actitud humilde del 
que solicita protección, sino como co- 
rresponde 4 hombres que tienen perfec- 
ta noción de lo justo y la virilidad co- 
rrespondiente. 

Sí; contra la fuerza bruta no hay más 
que otra fuerza mayor y la conciencia 
del derecho. 

No lo olvidemos. 

Mientras nuestra solidaridad no alcan- 
ce la resistencia necesaria, no descanse- 
mos en el empeño de procurarla, 

No cesemos de fomentar la unión y 
solidaridad entre todos los trabajadores 
para las grandes reivindicaciones. Mu- 
chos, muchísimos ya lo comprenden así 
y este, solamente este, es el buen ca- 


Cero. 








Esclavitud de la mujer 


La mujer es aún la esclava del hom- 
bre, triste es decirlo, pero es lo cierto, 
moviéndose bajo la influencia de veinte 
siglos de embrutecimento religioso acep- 
ta resignada sin atreverse á dar un paso 
en sentido emancipador, la brutal po- 
testad del hombre que orgulloso de su 
sexo se niega á ver en ella una compa- 
fiera y la cree. su legítima esclava, Y 
más aún que el orgullo y la maldad del 
hombre es causa de nuestra ignominio- 
sa situación, la ignorancia de nosotras 
mismas, que aceptamos sin discutir si- 
quiera los brutales deberes que nos im- 
ponen las exigencias de la sociedad 
presente, 

Hay que reaccionar, hay que pensar, 
hay que rebelarse, la religión nos dice 
que el papel que desempeñamos es el 
que un Dios lleno de bondad y sabidu- 
ría nos ha señalado y la naturaleza dan- 
do un soberano mentís á los farsantes, 
nos enseña que el lugar que ocupamos 
en la vida no es el que nos- pertenece; 
que nuestros derechos, hoy desconoci- 
dos y negados for nuestros amos, son 
los mismos que los del sexo fuerte, ¡y 
tan fuerte que se deja oprimir de un pu- 
fiado de viles explotadores sin exhalar 
una queja! Nuestra situación injusta en 
extremo, no debe continuar, al menos 
nuestra pasividad debe desaparecer. 
¡Luchemos compañeras de desgracia al 
lado de los hombres, al lado de los no- 
bles y rebeldes anarquistas que fieles á 
sus hermosos principios de igualdad 
social pretenden destruir el odioso siste- 
ma de esclavitud y miseria, para levan- 
tar un estado social igualitario y justo 
basado en la libertad del amor y en don- 


de hombres y mujeres, tengan los mis- ' 


mos derechos é iguales deberes. Abra- 
cemos la teoría anárquica, la única justa, 
la única digna de nuestros amores, la 
íínica buena, la anarquía es el faro de 


luz vivísima que nos descubre allá en 
lontananza un porvenir risueño de amor, 
de verdad y de justicia, ella nos dignifi- 
ca haciéndonos rebeldes, ella nos arru- 
lla en nuestras tristezas con bellos him- 
nos de esperanza en un futuro de liber- 
tad y dicha; ella nos redime de todas 
las preocupaciones, de todos los prejui- 
cios, de todos los convencionalismos, 


ella nos hace pensar, nos alienta cuando' 
el compañero, olvidando nuestra digni- . 


dad de ser humano, quiere hacer uso 
de los absurdos derechos que les conce- 
den los zánganos de sotana, como si 
esos miserables fueran nuestros due- 
ños. 

Es indudable que somos las esclavas 
del hombre, con su ridículo honor, con 
su estupidez moral puramente jesuita, 
con sus necias pretensiones de superio- 
ridad; pero otra cosa podemos ser en el 
porvenir, si somos fuertes, si luchamos, 
emancipémonos del Cura, primer y más 
despreciable parásito, mandemos á pa- 
seo á todas las reliquias, 4 todas las 
imágenes, eduquemos á nuestros hijos 
racionalmente, para que no caigan en 
el error del presente, hagámosles com- 
prender á nuestros maridos que somos 
sus iguales, y no toleremos que se nos 
ultraje con sus imposiciones y sobre to- 
do seamos fuertes, seamos dignas, sea- 
mos libres, hagamos propaganda edu- 
cativa y revolucionaria, sigamos el ideal 
redentor, la bella, la sublime anarquía, 
única capaz de labrar la dicha y el bien- 
-estar del género humano y de emanci- 
par á la mujer. : 

Sigamos á la anarquía. 


CLARA Loxs. 


 _XÓÓA AA A A 
CRONICA 


DE REMEDIOS 


Remedios está de plácemes. Sin duda 
alguna; la labor regeneradora que en 
estos días se ha realizado, á despecho 
de los que así no les cuadra, ha ejercido 
una influencia poderosísima favorable 4 


la hermosa obra de liberación humana. 


¿Quién lo niega? El mundo marcha, se 
transforma; los arcáicos principios satu- 
rados de gérmenes morbosos que las 
viejas metafísicas de antaño nos han le- 
gado, son al presente barridog por el 
incontrastable tesón de los hombres re- 
beldes. 
e... 

Nuestro siglo es de lucha. Favoreci- 
das por la conquista más gloriosa de los 
hombres, la libertad del pensamiento, 
surgen al campo de la crítica las más al- 
tas concepciones del cerebro humano, 
Nunca, en toda la noche de los tiempos 
se han visto nacer con más espontanei- 
dad las múltiples doctrinas que hoy son 
luminosa constelación que esparcen sus 
rayos de luz sobre las sombras de la 
tierra. 

Desde su gabinete de estudio procla- 
ma el sabio sus hipótesis científicas; el 
literato con plena libertad, introduce 
sus reformas en la novela, el drama, la 
poesía; el filósofo, el sociólogo preco- 
niza sus principios que van á difundirse 
por el mundo en pos de la victoria; por 
eso Zola, se encontraba tan satisfecho 
de su siglo, 

De aquí que hoy veamos salir y mul- 
tiplicarse por el mundo á todos «los hijos 
del sol»; los personajes simbólicos de 
Gorki; los que «como la chispa entre la 
humosa espiral» surgen del seno de las 
tinieblas matizando de fulgurantes colo- 
res la aurora del nuevo siglo. 


Remedios está de plácemes, decía en 
un principio, ciertamente; los obreros 
de este pueblo, luego de haber salido 
triunfantes en la lucha que entablaron 
con el Capital, y después de haberse 
constituido en Gremio, aprobado ya por 
el gobierno civil, celebraron otro mitin 
que tuvo efecto en la noche del sábado 
27 y que fué provocado por una hoja 
suelta lanzada aparentemente por «Va- 
rias obreras y obreros» y en realidad por 
unos vendidos al oro burgués. 

En ese mitin y por primera vez en 
este pueblo, se tocó el hermoso himno 
«La Marsellesa». 

Tomaron parte en él los mismos de la 
vez pasada, más el compañero Eugenio 
Leante, que tuvo la benevolencia de ha- 
cernos el resúmen. Su resultado, como 
en el anterior, fué brillante, 


by 6. . 


Al día siguiente, domingo, en la So- 
ciedad «Centro de Artesanos» escuchó 
el pueblo que presenció el acto dos bri» 
llantes conferencias que pronunciaron los 
conocidos naturópatas Eugenio Leante 
y Ramón Suárez, los cuales en la noche 
siguiente y en los salones del «Círculo 


de Obreros» ampliaron los conceptos 


emitidos en la noche anterior. Entu- 
siasta acojida por parte del auditorio 
obtuvieron los beneficiosos principios 
kunistas. 

.e... . 


Ya parecía que con tres días de una 
constante asistencia á los lugares en que 
se hacía necesario el pueblo, dada la 
particularidad que le caracteriza, se mos- 
traría reaccio é indiferente á todo acto 
público que con el mismo carácter se 
realizase, No obstante, á virtud de un 
reto que nos fué lanzado por los men- 
cionados naturistas, asistimos el com- 
pañero Isidoro Lois y yo, á una contro- 
versia pública que en la noche del mar- 
tes y en los propios salones del «Círculo» 
tuvo lugar, los cuales se vieron atesta- 
dos de gentes anhelantes de escuchar la 
exposición y refutación de encontradas 
ideas. 

t..0.. 

Apayados por la razón que nos acom- 
pañaba hicimos prevalecer los conceptos 
anarquistas, comunistas, revoluciona- 
rios que sustentamos, en oposición al 
decantado individualismo que defendían, 
La necesidad de la revolución y los sa- 
ludables resultados de la acción directa 
empleada por el proletariado en la con- 
quísta de sus derechos, fué tenazmente 
defendida y demostrada en oposición á 
las absurdas y quijotescas ideas que para 
la regeneración humana guardan nues- 
tros errados contrincantes. 

Desde las 7 4 las 11 de la noche es- 
tuvo el «Círculo» repleto de público que 
no se fué sin antes presenciar los seis 
turnos que se consumieron, 

El acto, en resúmen, resultó hermoso, 
el pueblo salió satisfecho, acatando nues- 
tras ideas, razón por la cual he dicho 
que prevalecieron; más si atendemos 4 
que nuestros adversarios se guardaron 
de refutarnos como debían caso de que 
tuvieran razones para ello. 

... 


Y para terminar venga una noticia. 

Los obreros tabaqueros de este pueblo 
piensan agremiarse perfectamente. ¡Arri- 
ba proletarios!, no desmayeis, nadie con 
menos trabajo que vosotros, dado que 
existe ya el gremio aprobado por el Go- 
bierno y sólo os resta por tanto, ponerlo 
en funciones después de nombrar la di- 
rectiva indispensable. Y no olvidéis des- 
pués de organizaros, que la asociación 
no sólo debe existir entre colegas, sino 
entre todos los miembros de la clase. 

¡Viva la Confederación Internacional 
de los obreros! 

FELIPE ZAPATA. 
PP) 

Recientemente nos ha sido remitida 
una correspondencia fechada el 3 de los 
corrientes, comunicándonos haber que- 
dado constituido en aquella localidad el 
Gremio de «Torcedores de Tabaco» y 
declarada la huelga por los mismos en 
la indicada fecha. 

Al terminarse la asamblea que tomó 
estos acuerdos, fué invitado 4 hablar al 
público, nuestro compañero Felipe Za- 
pata, ante el cual pronunció una arenga 
que hizo desbordar de todos los pechos 
las iras y ansias de vindicación que ani- 
man á los obreros modernos. Í 

Adelante compañeros, y que el triun- 
fo corone vuestros estuerzos, 








Nietzche y Jesús 


Dos polos: el uno afirma, el otro nie- 
ga la vida, 

El primero orienta hacia el super- 
hombre; el segundo hacia el infer-hom- 
bre. 

El primero reduce á la nada el valor 
del rebaño; el segundo los multiplica, 
por la docilidad y las promesas. 

El primero niega toda sumisión, dado 
que ello rebaja; el segundo la afirma co- 
mo medio de salud. : 

El primero enseña á elevarse hasta 
conocerse; el segundo recomienda la 
castración, el desmérito. 

El primero camina hacia á la vida in- 
tensa; el segundo se' demora en las ti- 
nieblas de la muerte. 

El primero hace de la vida un ramo 
de flores;el segundo un valle de dolores 
espinoso. 

El primero se aleja de toda masa que 
cojea; el segundo quiere que las fuerzas 
populares se doblen. 

El primero indica el pasado y el libro; 
el segundo el rosario y el ayuno. 

El rebelde de Wesmar, arrasa todos 
los Calvarios; el resignado 'de Galilea 
muera satisfecho en el Gólgota., 


MARES. 
Por la traducción: P, P, 
(De L' Anarchist.) 


, 
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3* — ¡TIERRA! 


“De Manzanillo 


Con motivo de la peste bubónica y la ' 
cución 4 las ratas, la Sanidad en 
esta localidad ha hecho su zafra. Igual. 
pone úna multa de cien pesos (100,00) 


7 27 


tión de números. 

Durante el mes de julio todas las no- 
ches tomaba el tren en Yara 6 en Ve- 
guitas, un empleado de Sanidad, y con 
el conductor recorría todos los coches 
de tercera, en averiguación de si venían 
6 no viajeros de la Habana para fumi- 
garlos antes de desembarcar. 

Mientras ponen multas de este calibre 

_averiguan-quien de la Habana llega 
en tercera infestado. ¡Qué sarcarmo! 
Solamente los que viajan en tercera 
pueden traer aquí la peste bubónica, y 
los de primera, ¿qué nos podrán traer? 
El verdadero foco de infección no lo 
traerán aquí los pasajeros de tercera, si- 
no que al lado de la Estación del ferro- 
carril lo tienen establecido estos sanea- 
dores á la moderna. En este manglar, 
al lado de la vía férrea, sé deposita toda 
la inmundicia y podredumbre que se re- 
coje en la población. A un kilómetro 
distante del paradero, se dificulta algu- 
nas ocasiones llegar 4 pié, dado á la 
hediondez de las basuras y materias po- : 
dridas. Perros, gatos y ratas muertas, 
se encuentran en la calle; barrido de ciu- - 
dad y limplieza de caballerizas, todo se 
amontona en el manglar, y las calles 
que salen 6 desembocan en la vía públi-. 
ca, tienen sus baches rellenos de yerba, 
y los grandes pantanos hay que pasar- 
los por encima de piezas de madera 
puestas por los vecinos del barrio. 

Y con esto, ¡arriba la higiene y la pe- 
trolización, las multas gordas y los pa- 
seos en automóvil! : a 


; - INOCENCIO FRANCO. 
Manzanillo, Agosto 12 de r9gr2. 
hz 

El perro chino 


31, 





ma! 


E 


Para R. Pedroso. ; 


En mis paseos de todos los días por 
el matadero de los que nada tienen, lla- 
mado por unos taller, pór otros, fábrica 
y por mi, Antro fatídico, tengo el gusto 
.. de departir 4 ratos con los que allí yán' 
4 dejar salud y sangre para darle-de co; 
mer á tantos parásitos que viven en esta 
mal llamada sociedad. , UN 

En estas conversaciones siempre se 
saca á relucir «el mal estado de la situa< 
ción», «que si los víveres están caros», 
«que si el bodeguedo nos roba», «que el - 

obrero produciendo tanto se está mu- 
riendo de hambre», y mil cosas por. el 
estilo». 

Véase ahora estos dos diálogos soste: 
nidos ayer con dos obreros y compañe-, 
ros de miseria, : 

—¿Qué hay. Pedro, qué se cuenta? 
Hay calor, ¿verdad? 

--—Mucho chico; mira como sudo;.en 
cambio el amo que nada hace está go- 
zando de las delicias de los baños de 

—Y qué, ¿te subieron el jornal? 

—¡Subir! Al contrario, me- bajaron 
10 centavos, pues dice al Administrador 
que tiene que hacer economías.  Consi- 
dera que el amo mandó á alistar 10 
guardias más, pues con esto de las elec- 
ciones se necesitan de estos ganapanes 
por si hay que obligar'á alguno á votar 
ó para eliminar al que no sea de la cuez- 
da. Estos sabuesos sirven para todo, 

—No digas eso. Allí entre esos guar- 
dias puede haber alguno bueno. 

—Bueno; ni uno solo. Todos son 
unos degenerados capaces de los mayo- 
res crímenes por servir al amo que los 
trata peor que á los perros. : 

—Sí, pero no será como á los perros 
chinos de los millonarios yang+:ís, 4 los 
que les han dado un banquete que cos- 
tó 7.500 pesos. '¡Ay, quién fuera perro 
chino! Yo no como más que tasajo y 
que me pase la vida laborando, ¡Cuán- 

“to envidio al Vi-Sin de mister Holland. 
- Hasta luego, que por ahí viene el ca- 
pataz, : 

... 

—Hola Juan, ¿qué hay? 

—Ya ves, en la fea, y tú? 

—En la prángana y esperando que 
sean las 6 para irme á dar un atracón de 
bazofia, pues tengo un hambre atroz. 

—¿Bazofia? 

—Sí, bazofia y no otra cosa es lo que 
comemos los obreros. Si creerás que 
como perdices? CES ; 
. —No, no es posible, Ya supongo lo. 
que has de comer: garbanzos miserables 
y vil tasajo. ¡Oye! ¿Sabes que el capa- 
taz me dice que trabajo poco? Y ála ver-- 

































"tan pronto sean necesarios. 


4 la bayoneta unos sobre otros . . . 


dores pasando con marcialidad altiva 
bajo los arcos de triunfo y la multitud 


«dad que no me es posible hacer más. 


No sé qué hacer. 


—¿Qué hacer? Pues hijo, reventar 6 


haber nacido perro chino. 


«—¿Cómo perro chino? 
—Sí, perro y chino. ¡Qué gusto te 


, , -ibas á dar si lo fueras, amigo Juan! 
que de quinientos (500,00) todo es cues- |. 


Lo menos que ofrecía por tí cualquier 


millonario eran 5.000 pesos, é ibas á co- 
mer en platos de oro y á tener por cama 
-las mullidas piernas de una miss. 


¡Ay, quien fuera un chinesse Dog! 
FERRER. 


=== 
| 


ASOCIACION, DE 


MARINOS Y SIMILARES 


Caimanera, 23 de julio de 1912. 


Camarada Administrador del periódi- 


co ¡TIERRA! 


Habana. 


Querido compañiero: Los que suscri- 
bimos, miembros de la Asociación de 
Marinos, Estivadores, Pescadores y 
Patronos del puerto de Guantánamo, 
Caimanera, tenemos el gusto de dirigir- 
nos á usted por medio de la presente, 
anunciándole lo siguiente: ' 

Obran en nuestro poder varios núme- 


ros de su valiente periódico, entre los 


que figuran los de fecha 13 y 27 de los 
corrientes, dándonos por conformes y 
estimando, no sólo elevar la correspon- | 
diente protesta, sino proceder 4 una re- 
colecta entre los individuos de nuestra 
índole. 

Conociendo la labor constante que 
este periódico ejerce en beneficio de 
nuestros sufridos y mal remunerados 
obreros, (parte que nos toca de lleno en 
esta materia) pues como verá, somos 
unos de los que apesar de estar federa- 
dos, venimos hace tiempo sufriendo 
amargos tormentos y grandes desventa- 


jas en el producto que está en relación 


con el trabajo personal, puesto que los 
Contratistas señores José Guerra, Ma- 
nuel Oslé y Juan Lafaurié, ejecutan he- 
chos contra esta Sociedad, hasta el pun- 
to de constituir una nueva, solicitando 
anular ésta que tiene diez años de estar 
federada y 17 de encontrarse instalada, 
organizando y recabando derechos para 
los infelices obreros (víctimas de la des- 
honrá más grande por su nombre'ante.. 
el «burgués») así es que los firmantes 
piden y solicitan de usted la remición 
de 25 ejemplares semanales, con arreglo 
y conforme con el precio declarado en 
su periódico, en cuestión de ir propa- 
gando la labor constante que en su 
día resultará de grandes beneficios para 
todos. í 

Pedimos también que esa digna ad- 
ministración nombre corresponsal de su. 
ilustrado periódico al compañero Anto- 
nio P. Reyes González, Vicepresidente 
de esta Sociedad y persona que por la 
mucha actividad que le está reconocida, 
habrá de dejar su nombre bien sentado 
en este sentido, y no dudamos que esa 
administración quedará satisfecha del 
cargo que se confíe 4 dicho compañero, 

Sin más, quedamos de usted atentos 
y S. S. que como compañeros fieles nos 
ponemos desde esta fecha á sus agrada- 
dables Órdenes y esperamos que usted 
no olvidará utilizar nuestros servicios 


Varios Socios, 





Atendemos gustosos á la solicitud de 
estos buenos camaradas, considerándo- 
nos honrados con el buen concepto que 
les merece nuestra humilde publicación, 
y cuenten con nuestro apoyo y con las 
columnas de ¡TIERRA! para cuanto sea 
en beneficio de la causa y tienda 4 mejo- 
rar la incierta condición de los trabaja- 
dores. Ande , 


. 





- guerra 


Yo anhelo ardientemente que por un 
hábito de educación, por una disposición 
adquirida y definitiva del espíritu, el 
gran público modifique la idea equivo- 
cada que de la guerra tiene, Tambores 
y cornetas, uniformes llamativos, ban- 
deras ondulando al viento, descargas de 
metralla, gestos épicos, galopes furiosos 
de escuadrónes entrecruzando sus sables 
y lanzas, batallones entusiastas lanzados 


Después, cantos de victoria, desfiles de 


gran parada, masas enormes de vence- 


exaltada arrojando flores y prorrumpien- 
do en aclamaciones entusiastas. Tal es 


la visión clásica que de la guerra tiene. 
la muchedumbre, sugestión de la litera- 
tura aduladora, de la cromolitografía 
comercial y del arte mercenario. 

No es esa la verdad. 

Yo siento que las almas tranquilas de 
nuestros burgueses, que los entusiasmos 
de nuestras clases populares, que el de- 
licado sentimiento de nuestras damiselas 
seindisponga con este viejo soldado, es- 
pañol de sangre pura, pero al servicio 


de Francia durante veinte años. Siento 


tener que decir 4 todos que su corazón 
ha palpitado por una sugestión men- 
tirosa; que sus amores son indignos de 
la moral que los exalta; que las almas 
de todos, al conmoverse y elevarse á la 
nobleza de los heroismos, han sido en- 
gafiadas y se han conmovido por un 
sentimiento de barbarie . . . 

No es eso la guerra, hermanos míos. 
Escuchad. á este veterano sexagenario 
de luenga barba blanca, desde el rincón 
bendito que sus padres le legaron en la 
casa soloriega de una aldea. castellana, 
sufriendo los dolores que la senectud 
prematura vuelve 4 las heridas cicatri- 
zadas, á los tejidos desgarrados, á los 
huesos rotos; quiero relataros rápida- 
mente las visiones que mi memoria 
evoca. . 

Al anochecer de un día radiante del 
verano de 188. . ., por una llanura 
que yo había visto el día anterior cu- 
bierta de mieses en sazón y poblada de 
varias aldeas que rememoraban aquella 
en que yo nací, caminábamos silencio- 
sos los hombres de la ambulancia pro- 
vistos de linternas. Nuestros rudos za- 
patos de campaña pisaban sólo ruinas 
humeantes aún. Los trigales habían sido 
reducidos á ceniza, y 4 lo lejos, en dis- 
tintos puntos del horizonte, surgían, á 
medida que anochecía, llamas de fuego 
cuyo chisporroteo siniestro llegaba has- 
ta nosotros: eran las aldeas que ar- 
dían . . . Indiferentes al horror lejano, 
los oficiales ordenábamos el, levanta- 
miento de lós heridos, y doscientas pa- 


* rihuelas, servidas por más de quinientos 






hombres, ¡ban y venían sin cesar . . . 

Era preciso aumentar el número de hom- 
bres y de camillas; aun abandonando 
los muertos y-los heridos graves, no po- 
dían atender en muchas horas á todos 
los jóvenes que yacían sobre el suelo 
abrasado, rugiendo de dolor,,con acen- 







dos; el g te, pánico de los abando- 
nados; el es lo de la batalla que 
continuaba eñ las; lejanfas; las muecas y 
expresiones inenarrables de los hombres 
.presa(de locura súbita por el dolor ó el 
espanto, 'produciannos 4 los de la am- 
bulancia un horrible malestar nervioso 
que no puede cohtarse + «» + La fatiga, 
el hambre y el dólor se refleja en todos 
los semblantes, El cuadro no puede tra- 
ducirse ni al lienzo ni 4 las cuartillas, 
Un sargento de mi compañía me pide, 
con delicadeza que me eriza el pelo, que 
«tenga la caridad de dispararle un tiro 
en la frente»... 

—Hijos míos, os lo voy 4 decir: ¡En 
la guerra se ha de tener la caridad de 
disparar tiros piadosos sobre la frente 
adorada de los compañeros queridos! 
¡¡Sesufre tanto!! Lo mismo que Dunant, 
he visto cientos, miles de muertos con 
su cara serena y revelando una calma 
que dice: «Ves tá, compañero afortuna- 
do, yo disparaba tranquilamente mi fu- 
sil, no sé por qué, sobre unos hombres 
que estaban frente á mí, y como mataba 
sin ira, sin malicia, una bala que atra- 
vesándome el corazón me produjo la 


: muerte repentina, dejó en mi semblante 


la. noble placidez que estás mirando», 
Pero he visto otros, 4 miles también, 
con los miembros rígidos contraídos por 
la agonía, el cuerpo cubierto de man- 
chas lívidas, los dedos crispados, los 
ojos abiertos en cuyos cristales sin vida 
el espanto queda grabado. Y-luego, los 
bigotes erizados, los pelos de punta, ric- 
tus siniestros y convulsivos en las bocas 
de labios remangados y dientes prietos. 


:Y . . . pasemos á otros cuadros de la 


verdadera guerra. ¡He visto tantos en 
los veinte años de guerras coloniales! 

En un cortijo grande, de amplísimas 
cuadras, de vastos apriscos, de anchísi- 
mas cámaras, establecemos rápidamente 
la ambulancia. Deshacemos los monto- 
nes de paja, la extendemos por todas 
partes y sobre la cual descargan los ca- 
milleros los heridos que van llegando. 
Cinco médicos prestan auxilios como 
pueden; cincuenta hombres de sanidad 
ayudan como saben. Pero llegan más, 
más aún, más todavía, ¡más, más, más! 
Los apriscos, las cuadras, las salas..... 
todo está lleno de heridos. Fuera que- 
dan muchísimos más aún. Imaginaos la 
escena, hijos míos, Yo no puedo, no sé 
narrarla . . » Los médicos ya no hacen 
nada, los sanitarios permanecen silen- 


ciosos. Nos miramos todos .sin decir- 
nos nada, Se han cortado infinidad de 
miembros, se han rajado muslos á gra- 
nel. Todo está lleno de sangre. La paja 
está toda roja, los delantales de los mé- 
dicos ya no son blancos. Hacia el de- 
sagiie de un gran patio central corre la 
sangre como si una lluvia torrencial de 


¿agua roja hubiera descargado sobre to- 


da la granja. Por las escaleras que dan 
acceso á las cámaras y ú las salas altas 
baja la sangre saltando las gradas en 
cataratas dantescas.—Otra revelación, 
mis amables lectores: á los indígenas, 4. 
los enemigos, no se les cura, no se les 
recoje del suelo sagrado de su patria 
que han defendido bravamente. Los sal- 
vajes se han batido como fieras y sólo 
merecen el odio de los invasores, ¡Es 
también mentira la hidalguía y la noble- 
za en la guerra! , . . Rápidamente 
llega una parihuela; la noticia corre ve- 
loz por entre el personal sanitario: Traen 
gravemente herido al coronel G. Salen 
todos de su estupor idiota. Hay que cu- 
rar al coronel; pero, ¿cómo? Ya no que- 
dan apósitos, se ha concluido todo: 
vendajes, algodón, material antiséptico. 
¡Pasteur, Lister! En la guerra se hace 
lo que se puede. Se oye el galopar de 
veinte caballos. Es el general M. que 
llega con su escolta. Salgo 4 la puerta 
con «mis hombres»: —¡Sin novedad, mi 
general! El general suelta un raudal de 
blasfemias y de imprecaciones horren- 
das. Amenaza á los camilleros, al per- 
sonal sanitario; les llama cobardes y ca- 
nallas porque el campo está todavía lle- 
no de heridos. ¡Pero el general no ha 
penetrado al interior! Desmonta y entra. 
El general es un hombre de gran cora- 
zÓn y llora:—«La jornada ha sido dura, 
hijos mios». . . 

Este otro cuadro tiene por marco una 
llanura del celeste imperio. Yo soy ya 
capitán y tengo 48 años. Hemos ido 
allí para no sé qué y como es el último 
año del siglo XIX, le hacemos los ho- 
nores de la despedida matando muchos 
chinos. -La orden es de no recoger ni 
un herido. Así, pues, recogemos muer- 


pos, Se les arrastra tirando de la tren- 
Za. . . Enfin, he ahí la fosa llena. 
Yo ordeno que se amontonen más; re- 
rebasan el nivel del suelo, pero como 
sobra la tierra removida se pueden ta- 
par los cuerpos aunque sea sobre el ras 
del piso. . . Asíse hace. . . Luego 
vienen los cuervos, Unos cuervos chi- 
nos pequeñitos y voraces, se hartan. 
¡Para algo ha de servir la guerra! 

Ah, otra revelación, y es la última, si 
el director de «Humanidad» no me au- 
toriza para continuar: Entre los cuerpos 


¡que caen al fondo de la fosa no todos 


están muertos. . . 

Perdonadme, lectores. Yo escribo con 
repugnancia estos horrores. Pero estimo 
conveniente que las gentes sepan lo que 
es la guerra; la verdadera, no la falsa. 


XADUR BEN ABDALACH. 


(Del número 3 de la revista LZumani- 
dad de Valencia). 








Solicitudes 


Se desea saber la actual dirección de 

Filomena Balseiro, que en 1911 residía 

en la calle Almirante Brown número 

1201, Buenos Aires. En Enero escribí 

á S. Torner y no he tenido contesta. 

A. Matobelle, ) 
Se ruega la inserción en la prensa 

obrera. 


/ 





El compañero que esté enterado del 
paradero de Julio Cueto Planas, de ofi- 
cio maquinista de cinematógrafo, que 
por los meses de marzo y abril del año 
1911 se encontraba trabajando en el tea- 
tro Principal y que al cabo de algunos 
meses se marchó á Santiago de Cuba, 
sin que hasta la fecha su familia sepa su 
paradero. 

, El compañero que por casualidad es- 
tuviera enterado 6 tuviera algún antece- 
dente hijo de la casualidad, podría es- 
cribir 4 España (Barcelona) calle Pintor 
Fortuñy 2, entresuelo 22% 6 bien dar 


tos lastimeros unos, furiosos otros. El 


Ma em 
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tos. Los soldados abren amplias zanjas. 
No muy hondas, que la tarea es pesa- 
da y corre prisa. Además, la «carroña 
muerta no vale la pena». «Ah, si estos 
cochinos no olieran tan mal, no nos ocú- 
paríamos de enterrarlos.» A empujones 
arrojamos al fondo cuerpos y más cuer- 


aviso á la redacción de este periódico, 
á nombre de su hermano Francisco 
Cueto. s 

Desearía la publicación de dicha so- 
licitud en todos los periódicos que se 
publican en América, para ver si de esta 
forma se encuentra, vivo 6 muerto. 


14 e ce AB AN di a 


¡A PROTESTAR! 
É b 
Compañeras y compañeros de todo el Mundo: 
No vq ob bajo cuántas llaves: an á nuestros queridos hermanos RicardO 
y Enrique Flores Magón, Anselmo L. Figueroa y Librado Rivera; en cualquief 
tiempo se puede obligar á este Gobierno, no á que se revise su proceso porque eso 
sería una tontería, sino á que se les devuelva su libertad incondicionalmente. Esto 
se pa conseguir, protestando con energía por su injusta condena, ya en mitines 
públicos 6 ya por escrito firmando el cupón que va al calce y enviándolo al Gobier- 
no de este País con esta dirección: Mr, William Taft, Washington, D. C., U. S. A. 
No os canséis de enviar una y otra protesta á Taft, hasta que consigamos nues- 
tro objeto z si tenéis amigos en cualquiera de los demás paises del Mundo, invitad- 
los sin tardanza á que hagan lo mismo. y . 
Haced qe este cupón de Protesta sea traducido á todos los idiomas y que cir- 
cule con profusión para que se haga sentir la Solidaridad Internacional, seguros de 
que los Gobiernos y la Burguesía de todo el mundo al vernos resueltos 4 defender 
nuestros intereses, no se atreverán á cometer más atentados, Si hacemos esto con 
empeño abreviaremos el derrumbamiento de esta corrompida Sociedad. 
- Al mismo tiempo enviad fondos sin pérdida de tiempo para continuar la lucha 
y todos, todos agitad sin tregua, sin cesar. 
Como siempre, todo dinero y correspondencia debe enviarse á Manuel G. Gar- 
za, 914 Boston St., Los'Angeles, Cal., U. S. A. 
Pueden agregarse al cupón cuantas hojas con firmas se puedan conseguir. 
Por la Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano. 
Vuestros hermanos por Tierra y Libertad. 
BLAS LARA. FRANCISCA J. MENDOZA. 
RAFAEL ROMERO PALACIOS. ' 


CUPON DE PROTESTA 


PROTESTO contra la prisión injusta á que se ha condenado en la ciudad de 
Los Angeles, California, 4 los revolucionarios Ricardo y Enrique Flores Magón, 
Anselmo L. Figueroa y Librado Rivera, por violar las «leyes de neutralidad». 

En los Estados Unidos se han fomentado revoluciones de Cuba, Nicaragua, 
Honduras, Guatemala, Haití, Santo Domingo y otros paises de Centro y Sudamé- 
rica, á ciencia y paciencia:de las autoridades de este país y aún con su. consenti- 
miento. Francisco 1. Madero y sus hordas filibusteras violaron las leyes de neutra- 
lid de los Estados Unidos y aún fué robado un cafñión de un paseo público de El 
Paso, Texas, por las mismas hordas, sin que se pensase en aplicar esas elásticas 


“leyes. Vd. mismo William H. Taft, ha violado las leyes de neutralidad al permitir 


ue los esbirros del despotismo pasasen por territorio americano para batir á los 
uestros que luchan por Tierra y Libertad. 

Reclamo con, energía, la absoluta libertad de los revolucionarios mexica- 
nos, sin condiciones de ninguna clase. LA INJUSTA CONDENA á que se les ha 
sentenciado, constituye un ultraje 4 la civilización, ultraje que condenamos los que 
nos ganamos la vida con el sudor de nuestra frente, 

Si los Estádos Unidos no quieren recibir el dictado de BARBAROS DEL NOR- 
TE, por apoyar con sus actos la esclavitud del proletariado mexicano. Hay que 
acabar con esa de injusticias que lastiman los intereses de la verdadera justi- 
cia, la que no está escrita en leyes, la que reside en la conciencia humana. 

A % 


Co ie o a aerea 


.. . .o.. . .... 0... . .. 0.0. 


Residencia, ... . 
A 

Que ningún compañero deje de firmar el adjunto cupón, buscando además en- 
tre sus amistades y hombres de conciencia recta, todas las firmas posibles como 
medio de hacer constar su más decisiva inconformidad contra el bárbaro atropello 
de que han sido víctimas nuestros compañeros. 

En esta Administración tenemos varias planillas 4 disposición de los camara- 
das que quieran llenarlas con sus nombres, 

Ta cu firmados deben mandarse á Mr. Taft, no á nosotros ni á «Rege- 
neración», No dejeis de firmarlos, compañeros. Con este cupón pueden agregarse 
las firmas que se deseen, adjuntando una hoja de papel de escribir. 


RE 


/ 





Pepe Croche 


a, 


En plena arrogancia de su vida y aca- 
riciado por dulces sueños de esperanza, 
«Pepe Croche» parecía amar la vida, con 
ese amor intenso que sólo las almas 
grandes saben sentir. 

Su alma grande de artista, parecía lle- 
varlo por las abiertas praderas del en- 
sueño, hacia los confines de la suprema 
idealidad. 

Y en ese ambiente de soñadas espe- 
ranzas, de risueñas ilusiones, «Pepe» 
amaba la verdad. 

La verdad era para él, como una es- 
trella que brillara refulgente en el cielo 
de su vida. Y así, sin que una nube de 
desdicha pareciera turbar su espíritu 
grande y generoso, «Pepe» marchaba en 
una tarde de espléndida belleza, al sitio 
donde tantas veces habíase extasia- 
do, en la íntima contemplación del cre- 
púsculo. 

La playa era todo su encanto, y áklla 
fué, como arrastrado por la fiebre de un 
deseo irresistible. 

En el crepúsculo divino de aquella 
tarde, cuando el sol declinaba á su oca- 
so, y sin que una causa determinante 
denunciara su extrema resolución, el 
luchador infatigable, el compañero no- 
ble y cónsecuente, empuñaba el arma 
suicida, y un proyectil de fuego destro- 
zaba su cráneo. Había caído para siem- 
pre, el sueño de una vida envuelta en el 
misterio de la eterna noche. 

Dos horas después, la noticia invadía 
la ciudad, y nosotros sus amigos, llegá- 
bamos profundamente impresionados al 
lugar del suceso. 

En la calma apacible de:la noche, 
«Pepe» yacía inmóvil sobre la pradera 
glauca; y en su torno se apiñaba la mu- 
chedumbre, ávida de conocer al suicida. 
Y allí, lloramos todos profundamente, 
el llanto silencioso del más hondo senti- 
miento; el susurro de las olas al delizar- 
se sobre la orilla, era como una mani- 
nifestación de dolor, el eco de un plañido 
lejano. - 

La tenue brisa parecía también como 
si quisiera depositar sus últimos besos 
sobre el gélido rostro del caído, y baña- 
ba su frente tersa y límpida con la fres- 
cura de su aliento; en fin, todo parecía 
como llorar la desaparición de aquella 
temprana existencia. 

Y sin embargo, aquella alma joven, 
en la aurora de su vida, había muerto 
satisfecha. e 

El había contemplado ya la incon- 
ciencia de aquellos que cual él gemían 
de dolor, bajo el duro dominio del in- 
fortunio; y en un gesto de arrogante 
desprecio condenó esta vida de miseria 
y de crimen. 

Así fué como cayó aquel sol de espe- 
ranza, que pareció levantarse sobre un 
horizonte de justicia, herido por las som- 
bras impávidas de una noche intermi- 
nable. 

Joaquin C. PALOMINO. 
60.06 


Sobre la tumba del querido hermano 
José Croche, compañero de ideales y 
amigo de la infancia, que en hora triste 
su vida arrebatara, sellando el fin de una 
existencia de sufrimientos y dolores, de- 
posito, 4 más de las inmarcesibles flores 
del recuerdo, sendos ramos de laureles 
rojos, para que por su materia alimen- 
tados, presto se desarrollen y florezcan, 


y sean los heraldos bienhechores que al 


pueblo adviertan que vestir debe su car- 
míneo traje de llamas y de sangre. 


D. Cruz. 
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A LOS CONSCIENTES 
DE SANTIAGO DE CUBA 


PL 


Me dirijo 4 los compañeros de Santia- 
go de Cuba, para deciros que ya es hora 
de que hagamos algo en favor de nues- 
tra grande y justa causa. Y os llamo la 
atención para manifestaros que con el 
número que contamos ya, hagamos un 
grupo para plantar una escuela raciona- 
lista de las doctrinas del mártir Francis- 
co Ferrer Guardia. 

Y os digo que es de grande necesidad, 
pues cada día en esta Ciudad los pulpo 
de la sotana negra extienden sus cole- 
gios, que como ya sabemos, sus ense- 
fianzas siembran el oscurantismo de la 
ignorancia, 

Y yo no creo que teniendo vosotros 
el remedio en vuestras manos, vayais á 
consentir que vuestros hijos vayan á esas 
escuelas por no haber ninguna otra; y 
que vosotros con un pequeño esfuerzo 
de voluntad podriais implantar una es- 
cuela racionalista, 

Esa maldita ignorancia hay que disi- 
parla de las almas irredentas por ser la 











que les tiene sugestionados en la incons- 
ciencia, 

Y por lo tanto debemos cultivar los 
cerebros de los tiernos niños con la ver- 
dad y no con la mentira, para que sepan 
el por qué viven y cual es su deber de 
seres humanos entre la humanidad. 

Sí, disparemos lo más pronto que po- 
damos el cañón de la ciencia, para que 
su explosión despeje las tinieblas de la 
mentira que engendra la ignorancia, y 
que cada día se vea más esplendorosa 
la luz de la verdad cual antorcha lumi- 


“ nosa; por eso os digo que la lucha está 


en la escuela racionalista para en no 
lejano tiempo tener una generación cons- 
ciente que sepa defender los derechos y 
deberes con que la Naturaleza dota al 
individuo. La educación racionalista 
está aprobada por los más sociológicos 
maestros de la enseñanza; ¡pues acojer- 
nos á ella! 

La enseñanza racionalista tiene en sí 
potentes armas que destrozan despiada- 
damente las tinieblas de la ignorancia, 
porque es el arma de la verdad. 

Y ya que estas líneas van insertadas 
en el paladín ¡TIERRA!, recomiendo á 
los ácratas de todos los lugares que tra- 
bajen por la enseñanza racionalista; que 
así seguiremos la obra de Ferrer en bien 
del progreso y de la emancipación hu- 
mana, el cual cayó en el maldito castillo 
diciendo: ¡Vivan las escuelas modernas! 


UN ANARQUISTA, 


Santiago de Cuba, Julio 31 de 1912. 








Comentarios 
á un anuncio 





Con el rimbombante título «Protec- 
ción y Trabajo», aparece en «El Mundo» 
un anuncio, que al decir de sus autores 
ya no es necesario á los obreros, traba- 
jadores y empleados, preocuparse en 
lo sucesivo de su posición ni molestarse 
en hacer guarismos buscando un medio 
de solucionar su difícil situación econó- 
mica, pues esos caritativos señores nos 
prometen, condolidos de nuestra triste 
suerte, hacer nuestra felicidad, como si 
fuese el «Maná» “bíblico caído del cielo, 

Mucho ojo, ¡incautos trabajadores! no 
os dejeis sorprender en vuestra buena 
fe, por los que no reparan en medios 
para burlaros; desconfiad de cuantos 
prometen dároslo todo hecho, pues sólo 
nosotros unificándonos y constituyendo 
poderosos gremios conseguiremos en no 
lejano día nuestra emancipación. 

Asociémonos, sí; pero en sociedades 
netamente obreras, y los que no tenéis 
oficio 6 no podéis ejercerlo por falta de 
trabajo, engrosad las ya compactas filas 
de la Sociedad «La Mundial» y «Centro 
Instructivo» de la Ceiba, para nada ne- 
cesitamos de cantos de sirena, ni de «me- 
sías» que nos rediman. 

Conque, ¡ojo! que el cristo es de 
plata. 
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DONATIVOS PARA CUBRIR 
EL DEFIGIT 


e 


SUMA ANTERIOR . +. . 1.58 


MANACAS.—José Braña . . . 30 





TOTAL... 1.88 
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SUSCRIPCION 


PARA LOS COMPAÑEROS RICARDO Y 
ENRIQUE FLORES MAGON, LIBRADO 
RIVERA Y ANseELMO L. FIGUEROA, 
DEPORTADOS ARBITRARIAMENTE Á LA 
PENINTENCIARÍA DE MCNIEL ISLAND. 


De lasemana anterior . . . . +. 10 


SUSCRIPCIÓN 


PARA LA COMPAÑERA É HIJOS DEL CA- 
MARADÁ J. F. MONCALEANO. 


SUMA ANTERIOR. +. . 16 


MANZANILLO . — Inocencio 
Franco . . . 








. . . . a . e 1. 10 
HABANA—"Unlabriego, 20; Do- 
mingo Mir, $4.26; Pascual Nei- 
mark, 50; Eulogio Trigo, 25.— 

TOA o a as e a 2d 
GUANABACOA.-Domingo Pé- 
rez, $4.26; Martinez Abello, 

30.—Total . . . . . .co e. 4.56 

TOTAL. . . 11.03 

Entregado á la interesada. . . 2,00 

Queda para la próxima semana . 9.03 


SOLIDARIDAD PARA LOS - 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


SUMA ANTERIOR . » + 


SANTIAGO DE LAS VEGAS. 
—Rafael Serra . .¿..... 30 

MANACAS.—A. Avenos, 35; E. 
Ibáñez, 50; J. Braña, 50.—To- 
Mii 





7.04 


1.35 


ToraL... 8. 
y a 69 
9600 


PROPOSICIÓN 


Como nos da vergilenza que sean pre- 
cisos llamamientos á los anarquistas, en 
un asunto de todos tan conocido como 
la revolución libertaria mexicana, hace- 
mos esta proposición escuetamente, es- 
perando que cada cual obre según su 
consciencia: proponemos que el día 19 
de agosto, los anarquistas que estemos 
de acuerdo con ello, dediquemos nues- 
tro jornal integro 4 saldar el déficit de 
«Regeneración», : 

¿Seremos atendidos? 

Nosotros así lo haremos. 





e 


GRUPO «AMOR Y LIBERTAD». 
0900 


Correspondiendo á la adjunta propo- 
sición publicada en el número 458, han 
contribuido hasta el presente, los si- 
guientes compañeros: 
HABANA.—Un labriego, $1.00; 

Pascual Neimark, 50 cts.; Ma- 
- nuel Cao, $1.00; Domingo Mir, 

/ $2.00; Juan Tur, $1.00. —Total 





5:50 

VEDADO.—Antonio Fernández 1.00 
SIGUANEA.—José García ... 2.00 
TOTAL... 8.50 








La Huelga en 
“* La Cubana”? 


' 
4 o 


sia 
, La huelga que los operarios mosaís- 


tas vienen sosteniendo en la fábrica «La 
Cubana», ha dos semanas, debe merecer 
las simpatías de los trabajadores todos, 
pues que además de ser justo lo que re- 
claman estos buenos comaradas, han 
sido ultrajados en su dignidad, por par- 
te de un burguesote "que no reconoce 
más ley que la explotación y vilipendio. 

Bien está que el señor Ladislao Díaz 
trate de defender por todos los medios 
su derecho á la usurpación de sus obre» 
ros, puesto que las cochinas leyes le fa- 
vorecen para ello; pero, no se concibe 
que un señor que blasona de demócrata, 
haga uso de un lenguaje incorrecto y 
depresivo para quienes pueden darle 
cuando les plazca una lección provecho- 
sa de como hay que tratar á los hom- 
bres que tienen en gran estima su pro- 
pia dignidad. 

Son en número de 60 los operarios 
mosaístas que hartos ya de la ignomi- 
niosa explotación de que eran víctimas, 
acordaron el 25 de julio pedir un aumen- 
to razonable en todos los modelos, pues 
que de tres años á esta parte esa explo- 
tadora compañía rebajó tres Ó cuatro 
pesos por millar todos.los modelos, por 
lo que se hace imposible librar la subsis- 
tencia. 

Al efecto los mencionados operarios 
nombraron una comisión compuesta de 
seis compañeros, para que se entrevis- 
tara con el déspota burgués Ladislao 


Díaz, haciéndole presente la solicitud 


de sus obreros, el mencianado burgués, 
propietario y director de «La Cubana», 
recibió 4 la comisión con palabras inde- 
corosas, usando un lenguaje sumamente 
violento, en vista de esto todos los com- 
pañeros abandonaron el trabajo en el 
acto, dando con ello una lección al bu- 
rócrata de que no se puede insultar im- 
punemente á quienes como hombres co- 
nocen la vergienza. 

La huelga de los mosaístas causa 
innumerables perjuicios á los señores 
explotadores de este giro, por lo que 
bastara que los trabajadores que se de- 
dican á este ramo se reunieran y conse- 
guirían mejoras incalculables al propio 
tiempio que harían agachar la cabeza á 
sus déspotas burgueses. 

En cuanto al señor Ladislao Días, se- 
pan los trabajadores que este buen se- 
for se postula para concejal 6 represen- 
tante, felicitamos á los babiecas que le 
den su voto, pues ya saben lo que pue- 
den esperar de uno que tiene impregna- 
do hasta la médula de los huesos, delirio 
de tiranuelo. 


No hemos de cerrar' este trabajo, sin 
que pongamos en la picota para cono- 
cimiento general y satisfacción de los 
dignos, los traidores y rompe-huelgas 


que han preferido este degradante papel 
al de la vergiienza, y cuya lista es como 


sigue: . 
José M, Ruisánchez (encargado) ex- 
suscriptor de ¡TIERRA!, este tipo es el 
autor de la rebaja de precios en la mano 
de obra, y cuando fué la comisión dijo 
muy ufano de su degradación: «el que 
no está contento que se marche.» : 

Otro de los rompe-huelgas es Ramón 
Ruisanchez y otro llamado Eustaquio 
Perez, y . . . seguirá la lista en el pró- 
ximo número, 








Buzón de “¡Tierra!” 


«Brazo y Cerebro» mandará una sus- 
cripción desde el primer número á An- 
tonio Matovelle, Reparto 75, Contreras, 
Matanzas. 

$090 


Grupo «Cultura Libertaria», La Co- 
ruña, Recibimos los 100 ejemplares de 
«Sindicalismo y Anarquismo». De con- 
formidad con vuestra cuenta, 


«Culture Labor», New York. Las can- 
tidades que tenemos en ésta para vos- 
otros y «Brazo y Cerebro», van por 
conducto de vuestro delegado. Enviad- 
nos algunos ejemplares de «Brazo y Ce- 
rebra», pues ha tenido muy buena acep- 
tación. 

? .... 


Recomendamos á todos, las revistas 
«Renovación», de Costa Rica y «Brazo y 
Cerebro», de New York, y los periódi- 
cos «Regeneración», de Los Angeles, 
Cal., «Labor Culture», antes «Cultura 
Obrera», de New York, «Tierra y Li- 
bertad», de Barcelona y «¡Luz!», de Mé- 
xico. 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 
HABANA.—]J. Arias, 40; J. Pé- 
rez, 20; A. Peña, 20; A. Fer- 
nández, 20; Julio, 20; Santos, 
06; De los puestos: Portales 
de Albisu, 14; Martí 93, 20; 
Martí 113, 18; Monte 45, 06; 
Monte 119, 12; Monte y Agui- 
la, 04; E. Trigo, 10; Rogelio 
Suárez, 60; A. Fernández, 20; 
A. González, 20; Cayetano 
Rey, $2.00; S. Rodriguez, 60; 
L. Vega, 20; M. Caballero, 20; 
A. Yáñez, 20; R. Ramírez, 20; 
S. Martí, 20; P. Graña, 20; T. 
García, 20; A. Castelo, 20; Al- 
fonso H., 30; M. Ulla, 20; F. 
Barrio, 40; J. López, 20; M. 
Fernández, 20; S. Barrabás, 
$1.00; M. Arzaga, 20; J. Pra- 
via, 20; F. Menéndez, 20; J. 
Melo, 20; C. Arduengo, 50; 
J. Aguirre, 25; J. Bua, 20; ]. 
Tenorio, 20; Bretón, 20; F. 
González, 20; J. Miranda, 20; 
J. Díaz, 40; C. Rodriguez, 40; 
J. Salor, 20; J. Modia, 25.— 
To 
Producto de roo ejemplares del 
«Cancionero Libertario», desti-. 
nados á ¡TIERRA! por la Biblio- 
teca Internacional de la Coruña 
MANZANILLO.—I. Franco . 


13.40 


3.00 
1,10 


SANTIAGO DE LAS VEGAS. 


—E. Oliva, 21; Un suscriptor, 
21; C. Silva, 24; O. Montano, 
40; Varios, 21; M. Montoto, 
21; J. Rojo, 40; A. Díaz, 20; 
A. Cortada, 24; O. Triana, 50; 
Un revolucionario, 20; Eze- 
quiel, 24; R. Serra (remitente) 
a A 
MANZANILLO.—Antonio Va- 
IO e 
GUIRA DE MELENA.—Hila- 
rio Mojena, por el Gremio Fe- 
ACA a > 
KEY WEST.—Carlos, 15; Ro- 
gelio, 20; Martínez, 15; Fer- 
nández, 25; Gordito, 25; Gran- 
da, 20; Semeño, 10; Cándido, : 
20; Mató, 20; Alvarez, os; 
Gordon, 20; F. Llanes, 25; M. 
Valles, 30; E. Vilar, 25; A. 
García (remitente) 25; Premio, 
30.—Total .... .... 
PIEDRECITAS.—José Echeva- 
sra o... SA 52 
POGOLOTTI.—Manuel Trujillo. 20 
CENTRAL «STEWART».— 


3-56 


55 


3:30 


. .— .o..e. 


Aquilino Sánchez, suscripción 1,10 
MATANZAS.— Ambrosio Valls, 
de varios. . . +. E 190 


CIEGO DE AVILA.—J. Tarfan, 
40; M. Caraballoso, 20; J. Ra- 


núa, 08; A. Cañas (remitente), 
2 TO a 
KEY WEST. — Remitido por 
F, Santana, pago hasta el nú- 
mero 463: J. Valdés, 20; A. 
Pazo, 10; B, González, 10; A. 
Busto, 10; B. García, 05; S. 
García, 10; R. Alea, 25; A. 
Rojo, 10; B. González, 10; J 
A. Torres, 10; J. Palomino, 50; 
H. González, 20; Premio, 19; 
IS LS 
JOVELLANOS—Brioso (hijo), 
40; J. Faber, 40; A. Toscano, 
$1.00; Ezequiel, 50; Piloto, 20; 
A. no sé quién, 40; M. Rodrí- 
guez, 40; F. Delgado, 40; B. 
Cuba (hijo), 20; el remitente, 
no sesabe.—Total. ... . . 
SANTIAGO DE CUBA, DAI- 
QUIRI.—José D. Marqués . 55 
CIENFUEGOS.—Remitido por 
J. Montalvo: M. Pérez, 60; J. 
Molina, 30; V. Garmendía, 20; 
A. Chauvín, 20; L. Trull, 20; 
F. Lombida, 20; E. Vicente, 
20; A. Alvarez, 20; M. Menén. _- 
dez, 20; R. Pérez, 20; P. Mén- 
dez, 20; D. Carreño, 20; J. L6- 
pez, 20; A. Loza, 20; M. Mu- 
foyerro, 20; M. Sainz, 40; 1. 
Mena, 20; R. Barrio, 20; José 
Arenas (de Sancti-Spíritus ), 
27; Sobrante, 03.—Total . . 
MANACAS.—E. Muñoz, 60; R. 
Hernández, 40; E. Ibáñez, 50; 
A. Avenos, 35; J. Braña (re- 
mitente), 50.—Total . . . . 
ARTEMISA.—]. M. García, 27; 
A. Rodríguez, 20; D. Cruz (re- 
mitente), 18.—Total . . . . 65 
BANES.—José Polanco ... . 1.10 
MONTORO, ESPAÑA.-A. Mu- 
ñoz, por conducto de «Tierra y 
Libertad», número 119. +. . 40 
CORDOBA, ESPAÑA. — Ma- 
nuel Moreno, por conducto de 
. «Tierra y Libertad», número 


1.05 


2.09 


3.90 


4.60 


2.35 





TOTAL. + + 


GASTOS 


Déficit del número 459 . . +. » 51.67 
Descuento al cobrador 25 por 

100 de $11.85. 2.96 
Tres libras de goma arábiga . . 75 
Franqueo extranjero... . .. 4.97 
Id. Estados Unidos. . . . +. 60 
Id. Ciudad... 


47.18 


EA 40 
Correspondencia . . +. +... +. 47 
Conducción papel correo. . . 50 


Impresión del número 460 (4,000 
ejemplares), ¿s . ..... +. 
Administración y Redacción . . 





TOTAL. +. + 105.32 


RESUMEN 
Ingresos... o... «0... ... 47,18 


Gastos... ....... . » 105.32 





Déficit para el núm. 461 . .. 


AVISO 


Diríjase la correspon- 
dencia á nombre de Do- 
mingo Mir. 


58.14 

















CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


MANZANILLO.—A. V. Recibimos 

$1.10. Por T. y L.», 55 y 55 para ¡Tik- 
RRA! No entendemos tu pregunta. ¿Has 
mandado alguna cantidad que no la ha- 
yas visto publicada? 
- CIENFUEGOS.—]J. M. Recibido 
$4.60 para TIERRA! y de“los $2.00 s0- 
brantes de la pasada semana, $1.00 para 
«El Audaz» y $1.00 por el libro que te 
mandé, 

MANACAS. —J. Braña. Recibido 
$7.00. Para «El Audaz», $3.00; «Rege- 
neración», $1.35; Déficit, 30 y TIERRA!, 
$2.35. 

MATANZAS.—A. Valls. Recibido 
$1.52. Distribuidos en la forma siguien- 
te: 

Para ¡TIERRA! D, Tomás, 20; Mojí- 
bar, 20; M. Pérez, 20; Fructuoso, 14; 
Dionisio, 20; Venta, 18; Por «T. y L.», 

_Dionisio, 10; Valls, 10; Por «Regene- 
ración Dionisio, 10; Valls, 10. 








